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Principal causa 
del malestar social 

Pnedeu on alf^o las institiioiones 
xjlíticas y las rofonriius leffíilos corre­
gir el maleaUr «DCÍUI que now aijiieJH, 
lero i'eriie<liarlo enfcoraineiito iiuncu lo 
)Oíliún iiiioiitrntí no se af.iujuo el mal 
III su niíz, eH (IfMiir, rnientias no se 
nejoren las costumbres. 

Que la corrupción /le coMturnbres 
ea una fuente <l<» (jerturbaciones so-
iales, y uiuy espeoíalmente la causa 
trincipa! de la jjostracióu ile lam clasea 
ibreras, es una verdad que salla a la 
'isttt. 

Páiá rhejorar su suerte, las clases 
¡roletarias necesitan de la ajMida de 
os ricos fciiiuto couio de su esfuerzo 
iropio. Ahora biei», habiendo oorrup-
ión dpcostiíinbres i)i viene ila nyuíla 
li se pttídu^e el esfuerzi^. h(f cual es 
nuy fácil de comprender. 

Si el rico os viciosp, buscará ante 
odo su propia salisfacción. Tendrá 
|ue darse ahora este gusto, lue^o este 
itrOj sin iiunoii colmar sus locos de-
eos, 

Y como las pasiones siiestan mucho 
liuero y exigen mucho tiempo, será 
'ano esperar del riqo vicioso que pase 
Iguiia» horas en Cümjjañía do los hu-
íiildea y (le algún socorro a favor de 
Iguna obra social. Antes bien, si es 
latrono, procurará sacar de sus opera-
ioB el Tuayor trabajo |)osible dándoles 
> tUQUOs que se pueda sin considoia-
¡Ó« alguna por su dignidad o uífcesi-
a.'les. • • 
El rico vicioso, cualquiera quesea la 

asión que le domiiiG se torna siempre 
n egoísta feíoz. No lo conmuevo la ini-
aria del j|)i'ójimo. No conoce ni visita 
1 pebre. No tíeué fuerzas ni vida sino 
ara el ídolo de su pasión. 
Nada, pim, o muy poco puede espo-

ar el obrero del rico con8¡iniido do vi-
ioa. Mas ¿quó «eiá de eso mismo obre-
0, si no enfrena sus |)ropÍHS pasiones? 

Aún con la ayuda dó los poderostts 
1 übtero vicioso no logrará mejorar su 
uette, ¿Qiió será pues do él sino tioue 
i ayadá nimoraf? 

Guando í«8 élafles proletarias se en-
I egan al-vicio, en vez <le progresar 
egeneía» lastimosamente. 
Dos peligros priuoipalmente «cabati 

I obrero: el licor y la carnn, os decir 
is dos cuerpQBJíjás te r i ib lesdc la Iiu-
luuidad. 
La borrachera y la lujuria loban oJ 

onor, iíi tranquilidad, las fuerzas y la 
dud. 
Mas axin matan la raza y esfacouse-

leuoia es la más Itital do todas. 
El hombre borracho o impúdico no 

ene guéto al trabajo; sus vicios no le 
y'an ahorrar; su íarriilia, si la l iene, 
V6 en el mayor desorden, 
¿Pensáis que un obrero entreginio 
alguno de osos vicios pueile acicocii-
r eu patrimonio, heimosear ,su ca.sitii, 

comprar algún terieiio, asegurar- el por-
vonii' de sus liijo-s? No; aiiiiquo so le 
duiílio.ise su jornal, su casa no oslará 
mejor" ari'(<gla;ia ni sus hijos andarán 
más limpios. Antes, Humoiituzlo el 
sueldo será ucolertir su i'uiíui. 

Los vicios son un abismo sin fondo 
en que todo se iiicidc; bionos y honor, 
familia y |)atr ia. 

La vida moral y arreglada os por el 
contrario la fuente do bienestar y do 
felicidad, 

Contra el alcoholismo 
1.° El uso de las hebillas alcohólicas 

es siempr'e poijudical, y cuarrdo iro 
son fabricadas a base de alcohol pirro, 
hay qrre agregar los efe.-.'tos tóxicos a 
ION indirHtriíiles. 

2." El alcohol nirnCH alimenta: es un 
medicatuonto cuyo i\m sólo puedeacon-
sejar el inéilico, 

3," El alcoholismo disminuyo la re­
sistencia oigáiica, debilita al indivi­
duo y es causa de ciertas erríermodades 
terribles. 

4." En tiempo do epidemia, los al­
cohólicos son los primeros en con ir éi 
la enfermedad y los que mueren eh 
nrayor número. 

6." pl ajcoh^lisrncí íwnbruteoe al in-
dividiro, anula sir di^nida<l personal, 
es causa de jiortirr-baciones en la fami­
lia y en la soRiedáff. 

6." La primera copa reptrgrra, la so-
girrrda agrada y la tercera esclaviza. 

7." El alcoholismo eirgendra vicios, 
y la criniinali<lad aumenta err un país 
a proporción del aurnerrto de las bebi­
das alcohólicas. 

8.° El alcohólico tr-asrrrite a su des­
cendencia todas las miserias físicas y 
murales de su organismo. 

9." Cuando veas « irn hombre borra­
cho, compadécete de él. Todo indivi­
dua alcoholizado ©s un enfermo, cuyos 
sufrimientos tienen ñn en un manico­
mio o en un presidio. 

Estudios Sociales 
L A IGLESIA Y L A F A M I L I A 

La fatirilia, dice un célebre escritor 
tle ntrestro tiempo, es la segurrda alma 
(le la Humanidad; los legisladores la 
olvidan para pensar en el individuo y 
en la nación, y prescindir de la familia 
obrera, único origen de las poblaciones 
sanas y robustas, santuario de las tra­
diciones y costumbres en que se com-
pararr tadas las virtudes sociales, os 
prescindir de la única base en lo hir-
mano para qire pueda subsistir ia so­
ciedad. 

Pero la fumilia tieuo una constitu­
ción que ios hombres no pue:len alte­
rar, porque es obra del mismo Dio.x; do 
modo que esa familia obrera hoy casi 
disuelta por el socialismo que por las 
leyes atenttxtorias de los Estados, ha 
de hallar su regeneración y eu vida en 

el seru) do la Iglesia, (jiro lleva como 
banlor'a do sus coii()iiislas la Cr'iiz ro-
deiitoi'a, símbolo do todos k;S sa^iilicins 
y abrazo amoroso de todas liis clases 
soííiaios. 

Para {|iro buje (d .so(•¡^disln(l, y con 
el socialismo ios CDirítictos socialos, es 
preciso que sirba l.i familia olu-era, y 
la familia no |Miodo subir' sino por- las 
giadrtS del altar-. 

MAM TURMANN 

k m 
Aijuella tar-do, airtos du .subir a su 

ca.sa, el j)(¡órr errtró en la porter-ía. 
—¿Cómo sigue mi rrrirjer-? 
—No e«tá inujor-... sigire bastarrto dé­

bil... ¡miry débil!... El módico habla de 
Iros meses lo rrreiios... 

—¡Tr'os mese^-! 
El hiuirbie sirbió, apur-ado, con solo 

li-os cuartoH de hora pura córner'. El 
qirioro a su mnjei, ciar o está. ¡Siir esto 
no so liribier-a casado con ella!... ¡Pero, 
con sus qirince carretadas diarias no 
j)ue(lo verso condenado « comer-, salchi-
cliórr todo el año!... ¡y friego su hogai' 
va puniéirdose reiJiigirante!... ¡Huele a 
podrido!... L()S chiqtrillos gritarr. ¿Con 
que eia esto el riratrimonio do los pO" 
bres? Todo color fie rosa par^a cobo... 
luego un cocido do puré de miseria!... 

—¡Biu;nas tardes! 
—¡Buoruis tai-des, urrrigo mío! 
lJe.sde la puerta el ppóir ve a su mu­

jer delgada y pálida qué le «spora 
apoyada err ritra almohada. 

— Entonces, ¿esto iro va bion? 
—¡Oh! ¡no!... Los niños hair llor'ado 

toda la tardo... Le he mandado subír 
hirovos a la pequeña.» ¿Te harás tú 
mismo la tortilla?... 

Y con voK aeabada: 
—¡No piredo levantarme!... La sartén 

está aquí, a la izquÍor(|a... ¿Nada iruo-
vo en el Metro...? 

—Nain. ¿A la izquierda dices? 
—Junto a la pared... Si la estás to­

cando... 
El marido pórrose a ¡jreparar su tor­

tilla; pero no sabe donde están las co­
sas, el carbón, la lof5n, la mantona, los 
huevos... La inirjor no le piei-de do vis­
ta, sigiriendo todos sus movimioiitos, 
ndiviiiiindo lo :|ue busca, siifri(?irdo pol­
la tíU'poza del hombre hecho para el 
taller-y quo en la jioqiioña cocina so 
ah ga en un vaso do agua. 

—Dame la tazia, voy a cascarte los 
IlllOVOS... 

—¡Ya lo haré solo! ¡No te inquietes! 
Un golpo seco en el borde del ¡¡lato, 

el pulgar en medio de la yema, como 
si estos huevos fueran do li¡oi-ro, la 
clíU-a escmi iéiniiise ¡xiv lt)das paili'-.,. 

—¡Está mal encoiuUdo este fuego! 
—¡Acaso yo sé!... 
Y la tortilla se extiendo ¡íorezosa, 

pesada, de color do franela eníorjniíiii. 
—¿Le has puesto sal a lo menos? 

— ¡No! ¡Poes no se neeosita poca cosa 
jiaia liHcer una tortilla! ¡Y ¡jué toi'lilla! 

Sc'do falta Iiaci'i- Iiorvir- la loche d< 
ios niños, lavaí- la vajilla, barrer-, cam­
biar a la o/iíei ina, etc., etc.! 

El marido se floja caer sobre una si­
lla, desanimado. 

—¡Qué quieres, hija, será j)reoiso re­
signarte. Estás mal cuidada. Los chi­
quillos tienen diarrea!... ¡Ya ves tú! Y 
luego yo no puedo más, fVoscos estare-
iuos cuando caigamos todos enfermos! 

— Entonces... ¿qirieros mandarme al 
hospital?. 

— ¡Así ts! I ré a verte los domingos 
que no tj-abaje. Y, y dando alguna mo­
neda a la enfermer'a, quizá no se esté 
tan mal. 

La mirjer solloza cubriéndose el ros­
tro. ¡FSIId en el hospital! ¡Los iriflon ai 
asilo! ¡Su marido en el restaur-ant! ¡Oh! 
¡oso es demasia.lo, demasiado! 

Pero un día, ¡qué asombro! volvien­
do más cansado que nunca, el marido 
encuentra err casa a una Hermanita. 

—¿Eli? ¿Qué es eso? ¿De dónde vie­
ne e.so pajarraco? ¡Ah! ¡De ningún mo­
do! ¡Misoria, sí! Poro miseria y ba^rífl, 
¡jamás de la vida! ¡Ya, le diré yo njafi^-
na! ¡Oh esta noche, dentro de un mo-
merrto! Princesas a qirienes servir. ¡Mu­
chas gracias! 

Y va pensando la frase, algo enérgi-, 
ca. ¡Con estas mujBres.^.. 

Entretanto, procura arreglar el bebo 
que llora. 

La Hermanita vigila un bifteok que 
está pir las parrillas y se vuelve sobre­
sal taila. 

—Espéi-e, hombre, si asted no sabia, 
¡le digo ]ue rro sabe! Mientras usted 
come, yo arr-eglaré eso. 

Y con las parrillas en una mano y el 
bobeen la otra, la Hermaiiita encuen­
tra HÚir medio de poner la itjesa. 

¿Con que es eso urra beata? 
¡La religiosa que todos los días hace 

babear de odio a su ili«río! TJna vez en 
la vida tiene una en carne y hueso, allí 
arrte él. Poes no parece que debe estor­
bar tanto. 

— ¿Cómo os llamáis? 
—Sor Itnelda. 
—Yo, Leo ir ardo. 

El peón inspecciona. ¡Pues no ha tra­
bajado ella poco esta tarde! ¡Su mujer 
está lavada, peirrada, y!... 

—¿Pero eres tú que huele.?) tan 
bien?--dico a su mujer. 

—Un poco de agua Colonia que me 
ha dado la Hermana. 

Las camas de los niños estárl blan­
cas, la buhardil la barrida con cuidado; 
hay flores sobre la cómoda. 

—¡Ah! ¡eso está bien! 
—¡A la mesa!—dice la religiosa. 
—¡Estoy segur,ü—piensa el poóu— 

de que va a servirme uno de osos gigo­
tes de convento! ¡Prepárate!... ¿No co­
méis, Hermana? 

—¿Yo? ¡Bromeáis! ¿Qué tal os paro-
ce mi bifteck? 


